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			NOTA DEL AUTOR




			Un gran número de personas, cuyo nombre aparece en escenas narradas a lo largo de estas páginas, generosamente han recibido al autor en más de una ocasión con el fin de precisar, delimitar o descartar informaciones y datos. La reconstrucción de encuentros y diálogos solo puede hacerse desde los recuerdos de los protagonistas principales y secundarios.

			Hay dos campos de trabajo sobre los que el autor quiere llamar la atención. Uno es el de la maquinaria de la cooperación jurídica internacional entre Suiza y España. La posibilidad de consultar a la Office Fédéral de la Justice (el Ministerio de Justicia helvético) ha sido muy fructífera dentro de los límites impuestos por la confidencialidad de la materia. En la OFJ de Berna, un agradecimiento especial para Pascal Gossin, jefe de la Unité Entraide Judiciaire (Unidad de Auxilio Judicial), quien con su buen humor proverbial ha atendido las interminables consultas del autor, así como para la responsable del dossier español, Florence Albertini.

			El segundo terreno es el de los medios de comunicación. Esta obra es también un trabajo sobre el periodismo y los periodistas. A ellos toda la gratitud por mostrar su disposición para analizar muchos detalles que contiene esta obra.

			Unas palabras sobre los documentos que recogen los anexos. El primero es la ya célebre contabilidad B o libro de caja manuscrito con el dinero negro que llevaban Luis Bárcenas & Álvaro Lapuerta. Y aquí se ofrece al público, por primera vez, la versión completa de la contabilidad mecanizada de los años 1993-1996 contenida en el pendrive entregado por Bárcenas al juez Pablo Ruz el 15 de julio de 2013, hasta ahora inéditos. Estos folios incluyen la columna de «Observaciones» que, misterio­­samente, había desaparecido del documento incorporado al sumario.

			Por último, este libro ha sido posible gracias a dos personas que han luchado con tenacidad y sin las cuales no hubiera habido ni proceso de gestación ni parto. Ana Rosa Semprún vuelve a depositar su confianza en el autor y en su trabajo. Y con su templanza, la editora Lola Cruz ha mantenido un control casi mágico sobre la liebre de los textos.

		

	
		
			PRÓLOGO




			He aquí lo que se encontrará el lector en las páginas que siguen: una saga de delito, poder y castigo. Aunque los juicios de los casos Gürtel 1999-2005 (primera parte) y Papeles de Bárcenas se van a celebrar con toda probabilidad en 2016, una investigación de seis años radiada en los medios de comunicación minuto a minuto ha llevado a la sociedad a formarse su propia idea. Es probable, como suele ocurrir, que el tribunal de la opinión pública ya haya dictado su veredicto. La celebración del juicio oral se perfila conflictiva. Porque dos jueces, la presidenta del futuro Tribunal, Concha Espejel, y el magistrado ponente, Enrique López, desafían, por sus relaciones con el Partido Popular, la apariencia de imparcialidad que se exige a todo órgano jurisdiccional.

			El proceso judicial-policial de estos casos ha tenido lugar en paralelo a una crisis económica jamás vivida en España y a una de las más feroces de la reciente historia mundial. Las investigaciones datan, como la crisis, de 2007-2008. Como suele ocurrir, la corrupción y la crisis económica dan como resultado una fórmu­la devastadora, políticamente hablando. Es todo una jugarreta del destino. El PP, partido que se presenta como alumno aventajado a la hora de hacer los «deberes de austeridad» dictados por la Comisión Europea, el Banco Central Europeo, el Fondo Monetario Internacional y el Gobierno de Angela Merkel, es el partido de Luis con sus cuentas en Suiza y el partido de la contabilidad B, los sobresueldos y los pagos en negro.

			Será difícil que, al volver dentro de unos años la vista atrás sobre la política española, se puedan pasar por alto los efectos formativos, o deformativos, según se prefiera, de los casos Gürtel y Papeles de Bárcenas.

			Siempre me ha gustado lo que solía decir el escritor francés Gilles Perrault acerca de investigar historias pasadas, a saber, que es un poco como seguir los pasos de un diplodocus, te encuentras aquí y allá un hueso y si tienes suerte y eres perseverante puede darse el caso de que reconstruyas una apariencia de esqueleto. 

			Problema: el público no siente más que un entusiasmo moderado por los esqueletos. Por eso el autor suele sentirse tentado de hermosear la cosa, lo que se hace, por ejemplo, pegando sobre los huesos una piel seductora y atractiva. O colocando el esqueleto en un decorado del cual se espera que, con un poco de fortuna, se parezca en algo a la fauna de la prehistoria.

			En Queríamos tanto a Luis el personaje es una especie de diplodocus que ha dejado huellas imborrables sobre sus múltiples actividades, de su comportamiento estilo Dr. Jekill y Mr. Hyde. Por tanto, una cosa se puede adelantar: no ha sido necesario, que diría Perrault, pintarrajear los huesos del diplodocus. Más bien, utilizando la expresión de Balzac en La comedia humana, sus obras completas, era preferible convertirse en notario de los hechos.

			Esta es una historia narrada a través de un caleidoscopio, por así decir, donde la voz del narrador se equilibra y reequilibra con la de sus informantes, lo que aporta un cuadro de colores y formas muy diversas. 

			Es un relato de enriquecimiento presuntamente ilícito, un delito inexistente en nuestro reformado Código Penal, que sitúa a buen recaudo una fortuna que llega a los 48,2 millones de euros en Suiza. Es un relato sobre corrupción política.

			Una corrupción donde se mantiene la contradicción constante, sobre todo a partir de la confesión de Luis Bárcenas ante el juez Pablo Ruz el 15 de julio de 2013, entre el extesorero del PP, por un lado, y el presidente del PP y del Gobierno de España, Rajoy, por el otro, al que han seguido en su versión la actual secretaria general, María Dolores de Cospedal, y todos los exsecretarios generales como un ejército disciplinado. 

			Esa contradicción se refiere a la existencia de una contabilidad B paralela e ilegal, con ingresos procedentes de empresas que hacen sus donativos en negro, violando la legislación existente, y gastos que sufragan desde inversiones en remodelación de obras y compras de sedes regionales del partido, hasta sobresueldos o complementos salariales secretos. Una contabilidad B que el juez Ruz ha logrado acreditar en gran parte en el curso de una investigación que le ha llevado a enfrentarse a un muro erigido por los máximos dirigentes del PP. Un muro de poder influyente. Duro, rocoso e inquebrantable. Tanto que el juez no ha podido terminar toda la investigación, dejando en manos de su sucesor, José de la Mata, la tarea pendiente, que no es poca.

			Mientras Luis Bárcenas se ha mantenido en su versión desde el 15 de julio de 2013 y se ha ratificado tras pasar diecinueve meses de prisión preventiva en la cárcel de Soto del Real, Rajoy ha llegado a afirmar que, en todo caso, si ha habido una contabilidad B en el PP, la responsabilidad sería «del que la hubiera hecho», es decir, de su antiguo amigo de campañas electorales, aquel sobre el que, como dijo en Vitoria, el 2 de abril de 2009, «nadie podrá probar que no es inocente». Es decir: Luis Bár­cenas.

		

	
		
			1
«RAJOY EL BREVE»



			Están de pie en la sala de espera del bufete. Han pasado cuatro años desde que aquí, en este mismo lugar, el abogado Miguel Bajo preguntara a Luis Bárcenas:

			—Luis, ¿tú tienes dinero en Suiza?

			Mirándole fijamente a los ojos, su respuesta fue automática:

			—Ni un euro, Miguel. Te lo aseguro.

			Los abogados Miguel Bajo y Alfonso Trallero acababan de hacerse cargo de la defensa. Fue el exministro Federico Trillo quien llamó a Miguel porque se conocían. 

			En el caso Gürtel ya figuraban algunos de los primeros espadas de la abogacía.

			—¿Estás libre, Miguel? —preguntó Trillo.

			Él no defendía a nadie en esa trama, así que se hizo cargo de Luis.

			El juez Garzón había enviado una petición de auxilio judicial a Suiza, una comisión rogatoria, el 2 de marzo de 2009, para ver si Bárcenas tenía fondos allí. Si así era, había que preparar una defensa.

			Ahora, en enero de 2013, cuando acaba de llegar la respuesta, es evidente que Luis tenía algo más que el euro que le había negado a Miguel. 

			El 20 de noviembre de 2012 las autoridades suizas transmiten a España la documentación. El juez Pablo Ruz la recibe en la Audiencia Nacional el 3 de diciembre y ordena traducirla. Luis posee una cuenta corriente en el LGT (antiguo Dresdner Bank) de Ginebra. Ha llegado a lucir en esa cuenta, número 8.401489, la cantidad de 22.144.832,35 euros a principios de 2008.

			Y es solo una de sus cuentas. A través de otra en el banco Lombard Odier de Ginebra, Luis ha conseguido reunir, en total, en esas mismas fechas, 48.292.341 euros. Pero esto no se sabrá hasta más tarde.

			En esta misma sala, en la cuarta planta de la madrileña calle Hermosilla, Luis tranquiliza a sus abogados. No hay problema. Asegura que ya ha regularizado su situación con Hacienda. Ha sacado partido de la amnistía de «su» Gobierno, la que puso en marcha en 2012 el ministro de Hacienda Cristóbal Montoro.

			Para Luis, la llegada de datos de su cuenta suiza no es una noticia. Es su larga pesadilla, y está en medio de ella desde febrero de 2010.

			Su pesadilla está asociada con un sueño: Alaska. ¿Qué se le ha perdido en el estado del extremo noroeste de América del Norte?

			Tenía todo en marcha para ir a esquiar a Alaska en marzo de 2010. Había hecho la reserva con la firma Beyond Boundaries («Más allá de las fronteras»), especializada en heliesquí, un deporte en el que el helicóptero sustituye a la telesilla para el traslado de un puñado de esquiadores a montañas de nieve virgen, en esas alturas donde no hay pistas. 

			El 3 de enero de 2010, madame Agathe Stimoli, ciudadana suiza de origen español, gestora del LGT Bank de Ginebra, visitaba Madrid para entrevistar a sus clientes. 

			Luis le solicita que le tramite desde el banco una tarjeta Visa de 25.000 euros mensuales para usar en Alaska. Madame Stimoli hace la gestión con TopCard, empresa que administra en Zúrich las tarjetas de crédito. Se cursa la solicitud al Visa Card Center y, cuando esta empresa se pone manos a la obra, salta la alarma: el senador Luis Bárcenas es objeto, junto con otras personas del Partido Popular, de una investigación judicial: el caso Gürtel.

			Luis se ve a sí mismo en medio de una película de serie negra. Cae entonces en la cuenta de que se le había pasado por alto un detalle: España y Suiza son, desde 1990, miembros de un organismo internacional llamado GAFI en español (Grupo de Acción Financiera Internacional sobre el Blanqueo de Capital, FATF por sus siglas en inglés: Financial Action Task Force on Money Laundering), creado en París, en 1989, por el Grupo de los Siete países más industrializados (G-7).

			Luis entra en la categoría de individuos que la FATF define como PEP, es decir, Persona Expuesta Políticamente. Es un senador y alto cargo de un partido político que tiene cuentas en el extranjero. 

			He aquí la definición de PEP: «Individuos que desempeñan o han desempeñado funciones públicas de importancia, como jefes de Estado, políticos, ministros, oficiales militares o jueces, ejecutivos de empresas del Estado, o altos cargos de importantes partidos políticos».

			Los PEP deben ser, por tanto, considerados por la banca y entidades reguladoras como personas de alto riesgo, según la definición de la FATF. Un banco que identifica a un cliente potencial como PEP, o como un familiar o asociado de un PEP, debe llevar un estricto escrutinio, aun no siendo el PEP cliente directo del banco, sino un beneficiario de los activos en cuestión.

			Los bancos están obligados a tomar medidas razonables para determinar el origen de los fondos, llevar a cabo un seguimiento especial y permanente de las transacciones realizadas por el cliente, ya que las relaciones de negocios con los PEP pueden exponer al banco a riesgos de reputación. Los movimientos bancarios y cambiarios de estas personas deben ser, pues, especialmente vigilados. Una de las recomendaciones, la número 20, señala que es necesario informar a las autoridades sobre transacciones «sospechosas». Y la petición de la Visa es lo que llaman una red flag, es decir, una bandera roja o señal de alerta. 

			El LGT se ve en la obligación de informar sobre la denegación de la Visa a un organismo especializado de la Policía. Se trata de la Money Laundering Reporting Office Switzerland(MROS), Oficina de Información sobre Blanqueo de Dinero, la unidad de inteligencia financiera suiza. 

			La MROS hace dos cosas. En primer lugar, toma contacto con el fiscal que ha admitido a trámite la petición de auxilio judicial o comisión rogatoria el 3 de junio de 2009 y que está trabajando sobre su cumplimentación. Y le informa de que Luis es el beneficiario de varias cuentas bancarias abiertas en el LGT Bank de Ginebra. Sergio Mastroianni, del Ministerio Público de la Confederación, con sede en Berna, pues, se acaba de enterar. 

			El segundo movimiento es dirigirse a España.

			Es el 25 de febrero de 2010 cuando la MROS aporta la información a su organismo correspondiente en España, el ­SEPBLAC (Servicio Ejecutivo de la Comisión de Prevención de Blanqueo de Capitales), la unidad de inteligencia financiera de España, cuyo director es Ignacio Palicio y que depende del Ministerio de Economía y Hacienda. En aquellos días, la ministra es Elena Salgado. Lo que transmite es que Luis tiene cuentas bancarias en Suiza.

			Aunque nunca se puede estar completamente seguro, la petición de auxilio judicial a Suiza que cursa el juez Garzón el 2 de marzo de 2009 no le preocupaba a Luis, si bien es verdad que había sido admitida a trámite por las autoridades helvéticas el 3 de junio de 2009.

			Pero casi nueve meses más tarde, el aldabonazo de la unidad de inteligencia financiera de Suiza al SEPBLAC, el 25 de febrero de 2010, ya es otra cosa. 

			Por aquellos días, es el magistrado del Tribunal Supremo, Francisco Monterde, quien investiga los indicios contra los aforados en el caso Gürtel. 

			Luis sabe lo que ocurre en Suiza por información que le transmite la persona que gestiona su cuenta en el LGT Bank, madame Stimoli. Es ella quien le informa, el 18 de febrero de 2010, una semana antes del chivatazo de la MROS al SEPBLAC, de que ha sonado la alarma. 

			Los sabuesos de la Unidad Central de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF) de España, al llegar la información de sus colegas de Suiza, sienten que tienen algo importante al alcance. 

			¡Bingo! Y dirigen una nota al juez Monterde:

			

De dicha información podemos concluir que Luis Bárcenas tiene intereses económicos en el exterior, y que se concretan en posición/es bancarias en una entidad financiera ubicada en Suiza de la/s que es el beneficiario económico. Asimismo, dispone de un gestor financiero, ubicado también en Suiza, de su confianza con el que realiza las operaciones.

			

			Acto seguido, con este informe, la Fiscalía Anticorrupción pasa al ataque. Solicita a sus colegas de la Fiscalía del Tribunal Supremo que el juez Monterde envíe una comisión rogatoria a Suiza, ahora con la certeza de que existe una o más cuentas. 

			Luis les ha aportado la punta para desmadejar el ovillo de su fortuna helvética. Juan Ignacio Campos, fiscal de sala a cargo del caso, consulta con su superior, Juan José Martín-Casallo, quien dice que sigan adelante.

			Federico Trillo, coordinador por decisión de Mariano Rajoy de toda la estrategia jurídico-política en el caso Gürtel, y Javier Arenas aprietan a Luis. 

			Una pena. Tenían noticias de que Monterde estaba por archivar el caso. Pero el «accidente» de la Visa se ha entrometido en el camino.

			Luis ha renunciado «temporalmente» a su puesto de tesorero del PP hace casi un año, el 28 de julio de 2009, cuando el Tribunal Supremo solicita el suplicatorio (autorización para imputar a un aforado) al Senado. Y el 22 de septiembre de 2009 la Cámara alta vota por 239 votos a favor, cinco en contra y cuatro abstenciones dicha autorización. 

			Es decir, en abril de 2010, Luis ya lleva ocho meses imputado/inculpado sin que Rajoy haya pedido su renuncia al escaño de senador por Cantabria.

			Es a Javier Arenas a quien le toca rematar la faena por delegación de Rajoy. Es el «cortafuegos». Debe pactar su renuncia «definitiva» al cargo de tesorero y la entrega de su escaño.

			En la mañana del 7 de abril del 2010, en la misa funeral celebrada en la cripta de la iglesia de la Concepción de Madrid en memoria del presidente de honor y accionista del diario ABC Guillermo Luca de Tena, fallecido el día anterior, Rajoy, al cruzarse a la salida con el abogado Jorge Trías Sagnier, que está colaborando con Luis, le susurra:

			—Vaya problema tenemos con este.

			Se refiere a Luis. El presidente del Partido Popular, que presume de no prestar atención a la prensa, está abrumado.

			Los medios de comunicación dan cuenta esa mañana del sumario del caso Gürtel, cuyo secreto el juez instructor Antonio Pedreira ha levantado parcialmente la noche anterior.

			Luis cree que es necesario establecer las reglas de juego directamente con Rajoy. 

			La tarde de ese mismo día, 7 de abril de 2010, será decisiva.

			Arenas organiza un encuentro con Rajoy. Luis acude con su esposa, Rosalía Iglesias. Es un detalle que subraya la importancia de la reunión. Ambos, Luis y Rosa, como la llaman todos, tienen una relación «familiar» con el presidente del PP. Arenas, que tiene billete para regresar en tren a Sevilla esa misma tarde, está presente. 

			En el despacho de Rajoy, planta séptima de la madrileña calle Génova, Rosa toma asiento en un sillón junto al anfitrión. Frente a ellos, Luis y Arenas. Les separa a los cuatro una mesa redonda.

			Esta vez Luis dejará «definitivamente» el puesto de tesorero y renunciará al escaño de senador. Pero tiene interés en señalar a quien cree responsable de sus desgracias: María Dolores de Cospedal.

			—Mariano, me están machacando, todos los días filtrando noticias. ¡O le paras los pies a esa tía o te quedas sin secretaria general! La única irregularidad que yo he podido cometer en esta casa ha sido por esta señora.

			Luis explica que acudió en febrero de 2007 al despacho de Manuel Manrique, consejero delegado de la constructora Sacyr, para pactar 200.000 euros de una comisión para la campaña electoral del PP de Castilla-La Mancha por una contrata municipal de Toledo, una parte de lo que había pactado, a sugerencia de Cospedal, con el presidente de la empresa, Luis del Rivero.

			Pero Luis no se detiene allí. Saca varios papeles de su carpeta de cuero marrón y se los muestra a Rajoy.

			—Aquí lo puedes ver.

			Uno de los papeles es un recibí escrito a mano y firmado, que dice esto:

			

HE RECIBIDO DE LUIS BÁRCENAS CON FECHA 1/02/2007 $100.000$ EUROS (CIEN MIL EUROS) CON FECHA 28/3/2007. $100.000$ EUROS (CIEN MIL EUROS). MADRID 28 DE MARZO DE 2007.

			FDO: JOSÉ Á. CAÑAS CAÑADA

			

			Rajoy traga saliva. Se revuelve en el sofá junto a Rosalía.

			—¡Por Dios, Luis, cómo puedes tener estos papeles!

			Pero Luis no pierde su frialdad. María Dolores de Cospedal es su bestia negra.

			—Templanza, Luis, templanza —dice Rajoy—. Eres víctima de una persecución política. Esto no va contra ti, va contra mí.

			El presidente del PP intenta controlar el daño. Se gira hacia Rosalía Iglesias y, no sin cierta emoción, dice:

			—Rosa, no os vamos a abandonar. 

			Javier Arenas, que ha ido retrasando su regreso en AVE a Sevilla a medida que la reunión ganaba en tensión y duración, extiende el brazo hacia Rosalía y le da ánimos. 

			Luis y Javier Arenas ya han diseñado el pacto al que Rajoy ha prestado su acuerdo: el PP le pagará 255.600 euros anuales divididos en doce mensualidades de 21.300,08 euros; se arreglará el pago de 200.000 euros más en concepto de gastos de abogado, y Luis seguirá disponiendo en la sede del PP en Génova de coche y secretaria.

			Eso sí, se prevé una presencia discreta por su parte en las oficinas de Génova, donde podrá mantener sus pertenencias y ordenadores en un salón llamado Andalucía. 

			A partir de ahora será «asesor».

			La gran ausente en este cónclave es la secretaria general del Partido Popular, María Dolores de Cospedal. Por su vinculación personal con Luis y con Rajoy, en esta reunión Arenas hace las veces de secretario general de facto. 

			Pero días después, tendrá lugar un accidente de recorrido.

			El 15 de abril de 2010, el juez Monterde firma la solicitud de comisión rogatoria a Suiza que le solicita la Fiscalía del Tribunal Supremo. Pide que la MROS, la unidad de inteligencia financiera helvética 



			aporte la comunicación de operativa sospechosa realizada por una entidad financiera suiza relativa de la persona de Luis Bárcenas según la cual esta persona solicitó el 12 de febrero de 2010 una nueva tarjeta Visa con un límite mensual de 25.000 euros a través de un gestor financiero. Dicha solicitud fue denegada por la en­­tidad al comprobar que dicha persona estaba involucrada en una investigación judicial en España.

			

			Y va más lejos. Porque, una vez abierto el surco, la Fiscalía quiere ir directamente al banco: 



			[…] dirigirse a la entidad financiera suiza que recibió la solicitud para que se proceda al bloqueo de los saldos de las posiciones bancarias de la/s que Luis Bárcenas y/o Rosalía Iglesias sean los beneficiarios reales, últimos o económicos, ya sea a título individual o de las compañía/s de las que estas dos personas sean los beneficiarios, así como de las inversiones financieras y otros productos contratados, incluyendo las cajas de seguridad u otras cajas cerradas de las que disponga. Se incluyen los movimientos registrados en otras cuentas bancarias de las que dicha/s persona/s sean titulares en la entidad que ha comunicado la información.

			

			El PP da de alta a Luis en la Seguridad Social el 16 de abril de 2010 como «asesor» del partido. Tres días más tarde, el 19 de abril, Luis anuncia su decisión de abandonar el escaño de senador. 

			Y escribe, en esa fecha, a madame Stimoli al LGT Bank de Ginebra:



			Como sabrás, esta semana he decidido dejar mis funciones en el Senado. Ante la injusticia de esta persecución política he tomado esta decisión para poder protegerme legalmente. Por esta razón, y ante la eventualidad de que llegase una comisión rogatoria ante la autoridades helvéticas y tu banco se viese en la obligación de comunicar mi situación patrimonial allí, que, como conoces, procede del año 1991, he decidido encomendar mi defensa legal al bufete de abogados de Ginebra Poncet, Turrettini, Amaudruz, Neyroud & Associés, y en la persona de Carlo Lombardini, con objeto de que defienda ante las autoridades de tu país que el origen de los activos que mantengo con vuestra entidad es muy anterior al período en el que me están imputando los cargos de no declaración de ingresos en España (2002-2003).

			

			Todo esto forma parte de la procesión que corre dentro de Luis durante estos casi tres años, desde el tropezón de la Visa de 25.000 euros para pagar sus gastos del viaje de heliesquí a Alaska en marzo de 2010, hasta ahora mismo, enero de 2013, cuando su abogado, Miguel Bajo, le pide explicaciones sobre el dinero en Suiza.

			Allí, en la sala de espera del bufete, al ver que Miguel le mira sin ocultar su perplejidad por el engaño sobre su cuenta suiza al que le ha sometido, Luis intenta tranquilizarle.

			—Mira, Miguel, este dinero lo he regularizado. Y si el PP se pone chulo, te digo también que deben andarse con cuidado, porque Mariano podría pasar a la historia como «Rajoy el Breve». Y no te digo más.

			

			

		

	
		
			2
GARGANTA PROFUNDA




			Me podéis llamar G. P.

			Sé por lo que ha pasado Luis. Y por los hechos que he vivido antes, durante y después de los acontecimientos, estoy en condiciones de explicar por qué las cosas han ocurrido de una manera y no de otra.

			Si bien la comisión rogatoria que pretendía pescar sus cuentas en Suiza se remonta a marzo de 2009, no ha sido hasta el incidente de la Visa, en febrero de 2010, y la decisión del Tribunal Supremo de pedir datos a las autoridades helvéticas, en abril de ese mismo año, cuando Luis ha empezado a sentir una verdadera preocupación. Algo así como un sudor frío. Lo que es, creedme, mucho decir para una mentalidad como la suya. 

			«Soy un gilipollas. Mira por dónde, pedir una Visa puede dar al traste con todo», ha dicho.

			Ahora bien, también me gustaría señalar que el hecho de que Federico Trillo y la cúpula del PP, empezando por Mariano Rajoy, hayan fingido un desconocimiento absoluto sobre los dineros de Luis fuera de España no tiene pase. Les gustaría que se crea que es así. Pero no lo es. Una cosa es que no tuvieran certezas y otra que se hayan caído del guindo.

			Luis, de acuerdo, no les dijo la verdad. Por ejemplo, solicitó a la firma de auditoría PwC (PricewaterhouseCoopers) un informe sobre su patrimonio. Nada aparecía allí sobre su dinero fuera de España, como los fondos que movía en Suiza. 

			Luis exhibió una copia del informe a su letrado, Miguel Bajo, en una reunión en la que también participó su amigo el abogado Jorge Trías Sagnier.

			Pero es que la Money Laundering Reporting Office Switzerland (MROS) de Suiza alertó, vía el SEPBLAC-FIU de España, a la UDEF sobre la Visa y la existencia de cuentas bancarias el 25 de febrero de 2010. Y, como hemos visto, la Fiscalía del Tribunal Supremo solicitó al juez Monterde el envío de la comisión rogatoria a Suiza, hecho que tuvo lugar el 14 de abril.

			Trillo era el coordinador del caso Gürtel. Y claro, no sospechó nada. Pero es que todo el PP lo tuvo delante de la vista unos meses más tarde. ¿Cómo es posible?

			Aquí no voy a desvelar estrictamente un secreto. Pero es como si lo fuese. 

			El juez Antonio Pedreira levantó la totalidad del secreto del sumario, incluyendo las comunicaciones con Suiza, el viernes 3 de diciembre de 2010.

			¿Y qué?

			Pues que los medios de comunicación se hicieron eco de un hecho sobre el que se podía alegar desconocimiento hasta entonces: la petición de la Visa de 25.000 euros, el informe policial sobre la advertencia de la MROS helvética a las autoridades españolas y la nueva comisión rogatoria puntual a raíz de este incidente que había solicitado el instructor del Tribunal Supremo, el juez Monterde.

			El diario El Mundo informa en portada, el sábado 4 de diciembre de 2010, sobre el asunto: «El extesorero del PP pidió en febrero una tarjeta Visa con límite mensual de 25.000 euros». Y añade, que, según la Policía, «Bárcenas sigue siendo titular de una o varias cuentas opacas en Suiza…». 

			El periódico El País, a su vez, apunta: «Bárcenas intentó sacar dinero de una cuenta suya en Suiza». 

			El Abc: «Bárcenas, titular de una cuenta en Suiza: la UDEF alerta que el extesorero del PP tiene una cuenta en Suiza que se nutre de operaciones realizada por la trama».

			Aunque Luis negara a varios amigos del PP que tuviera dinero en Suiza, como hizo cuando se lo preguntó, por ejemplo, Alfredo Prada, una noticia en portada en varios medios nacionales requería cerrar los ojos voluntariamente para no ver la realidad.

			A tal punto es consciente Luis del impacto de la noticia que presenta inmediatamente su solicitud de sobreseimiento al juez Pedreira. El 10 de diciembre, seis días después de que los periódicos hayan informado sobre la Visa, eleva su petición para librarse de los cargos en España.

			Pero la situación conoce un salto en Suiza. El fiscal Mastroianni requiere, el 27 de diciembre de 2010, al LGT Bank de Ginebra para que aporte la documentación que le han solicitado desde Madrid sobre las cuentas bancarias de Luis. 

			El incidente de la Visa permite a la Fiscalía Anticorrupción hincar el diente sin soltar la presa. Y el 11 de enero de 2011, las fiscales Concha Sabadell y Miriam Segura señalan en un escrito a Pedreira el indicio contra Luis: 



			Igualmente relevante en relación con estos hechos es la información remitida por la Unidad de Inteligencia Financiera suiza de acuerdo con la cual Luis Bárcenas habría solicitado una nueva tarjeta Visa —con un límite mensual de 25.000 €— en una entidad financiera helvética.

			

			Pero el juez Antonio Pedreira no está para estos detalles. Está siendo sometido a un marcaje múltiple.

			La labor de persuasión del letrado Miguel Bajo sobre el juez es una lluvia fina de largos meses, habida cuenta de la simpatía personal que se profesan. Miguel trata con cariño a Pedreira, un hombre que sufre el doble mal de Parkinson y de Forestier-Rotés Querol, por el cual se ve obligado a inclinar, cuando camina, la cabeza y el cuello hacia adelante. 

			Peroel trabajo de Miguel lo secundan los abogados Jorge Trías Sagnier y Pedro Gómez de la Serna. Por su «trabajo» junto a Trías Sagnier, Gómez de la Serna será premiado con su inclusión en las listas del PP a las elecciones del 20 de noviembre de 2011, como diputado por Segovia en las Cortes y portavoz de la Comisión Constitucional. 

			Es Trías Sagnier quien, después de visitar a Pedreira en julio de 2009, mantiene una reunión en la séptima planta de la sede de Génova con Mariano Rajoy. El presidente del PP quiere saber cosas de Pedreira, con quien, sin decirlo, tiene lejanos lazos familiares a través de la familia Ríos de A Coruña. A partir de aquel encuentro, Trías informará de manera cumplida a Rajoy sobre sus innumerables reuniones con Pedreira.

			Javier Arenas, a su vez, quiere tener lo que llama un propio en esta operación sobre el juez. Busca información directa. Por ello, cita el 20 de octubre de 2009 a Trías en el Senado junto con el otro abogado, Pedro Gómez de la Serna, un hombre de su confianza, exdirector de gabinete de la vicepresidencia segunda del Gobierno y asesor en la campaña de Arenas en las elecciones autonómicas de 2008. Trías le conoce y hasta han llegado a proyectar una colaboración profesional. 

			Pero además de los dos letrados, está Alfredo Prada. Exvicepresidente segundo y consejero de Justicia e Interior del Gobierno de Esperanza Aguirre en la Comunidad de Madrid, Prada tiene hilo directo con Francisco Vieira, presidente del Tribunal de Justicia de la Comunidad de Madrid (TSJM). Y es amigo de Rajoy. Está sobre el tema y su papel es fundamental en el desenlace.

			Así se juega la partida desde el exterior del juzgado. Pero la Sala de lo Civil y Penal del Tribunal Superior de Justicia de Madrid, la oficina de la madrileña plaza de las Salesas que Pedreira comparte con otros dos jueces, José Ramón Suárez Robledano y Emilio Fernández Castro, tiene dentro un caballo de Troya. Dos personas colaboran a diario con el magistrado. Una es el catedrático de Derecho Procesal en la Universidad de Cantabria, Manuel Lozano, quien ayuda en calidad de amigo al juez, y otra es Rafael Núñez Gallego, abogado contratado por la Comunidad de Madrid, sin concurso, para ayudar al magistrado prestando «asistencia técnica o soporte técnico informático».

			Luis ha visto en una ocasión a Lozano, un hombre alto que suele ir tocado de un sombrero Stetson color marrón. Luis le llama el del sombrero. Pero Luis sabe que es la persona que cuida al juez Pedreira y a quien el juez escucha a la hora de tomar algunas decisiones procesales. A su vez, Núñez Gallego informa puntualmente sobre lo que se cuece en el juzgado. Se desplaza en moto por Madrid y suele acudir directamente desde el TSJM al despacho de Gómez de la Serna, que está a solo unas calles, en el número 27 de Fernando el Santo, para despachar con Pedro. Allí le cuenta lo que ha pasado en el juzgado. Las noticias relevantes se las traslada Gómez de la Serna a Javier Arenas, quien le ha destacado para esta misión. Todo un tinglado se ha montado para seguir los pasos del juez.

			Las numerosas visitas, reuniones y comidas que el tándem que podríamos llamar Trías Sagnier & Gómez de la Serna celebra con Pedreira a lo largo de año y medio tienen un primer resultado con la decisión del juez de dictar el sobreseimiento de Rosalía Iglesias, esposa de Luis, el 7 de mayo de 2010. 

			Trías Sagnier, además de visitar regularmente a Rajoy, obtiene una entrevista con la presidenta de la Comunidad de Madrid, Esperanza Aguirre, quien le recibe junto a su director de gabinete, Regino García Badell. Trías Sagnier le sugiere que el PP debe confiar en el trabajo que está haciendo el juez Pedreira y critica los ataques de ciertos dirigentes del PP al magistrado. La presidenta, molesta, le señala que este asunto no va con ella.

			Trías Sagnier remata la larga y paciente actividad de atención al juez con el encuentro que organiza con Alfredo Prada antes del verano de 2011, en su despacho, en la madrileña calle Almagro.

			En esa escenificación, Trías Sagnier presenta a Prada como lo que es, una persona muy próxima a Rajoy, que Pedreira identifica al tratarse del responsable de Justicia en Madrid entre 2003 y 2008. Es el político del PP de mayor rango que trata con el juez. 

			Pedreira teme a Trillo, y Trías Sagnier no quiere que Trillo arruine la relación con el juez a través de sus métodos de mano dura. O no desea que se apunte una nueva medalla con un eventual archivo de los cargos contra Luis, después de haber conseguido en abril de 2011 sentar en el banquillo al juez Baltasar Garzón.

			Y sobre todo, la operación cuenta con la participación de Luis que, de manera discreta e inesperada, se lo está ganando a pulso porque no ha dejado flanco sin cubrir. Uno de ellos es el flanco espiritual.

			Ha logrado un acercamiento al juez por una vía indirecta. Luis tiene cuenta corriente en Caja de Navarra, en la sucursal de Juan Bravo número 3, en el cruce con Serrano. Allí trabaja un hermano del padre escolapio Francisco Santos, párroco de la iglesia de Santa María del Pinar, en el madrileño barrio de Chamartín, a la que suele acudir también Ana Gutiérrez, esposa del diputado Jesús Merino. Luis se entera de que el padre Santos tiene una relación muy estrecha con el juez Pedreira, quien ha ayudado al cura en sus estudios para obtener el título de abogado por la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED).

			Luis y Rosalía deciden, pues, acudir a las homilías del padre Santos y, finalmente, Luis le pide que le tome confesión, sabiendo que es el confesor del juez. En la sacristía de la iglesia se celebran algunas reuniones de imputados en la que participan Luis, Merino y los hermanos Galeote.

			Los vientos políticos juegan a favor de Luis. A partir de finales de la última semana mayo de 2011 ya atisba el regreso de los «suyos» al Gobierno. Luis y Rajoy, a través de Rosalía, han intercambiado mensajes la noche del 22 de mayo de 2011, al confirmarse la gran victoria del PP en las elecciones municipales y autonómicas, y el hundimiento del PSOE.

			Esos mensajes son para Luis la prueba de su relación intocable con Rajoy, la prueba de sus intensos años de colaboración en campañas electorales. Es un vínculo que va mucho más allá del partido; es algo personal.

			Y especialmente no olvida el SMS que Rajoy envía a su esposa Rosalía en respuesta a la felicitación que ella le había mandado al conocerse la victoria poco después de las diez de la noche.

			Rajoy debió de tener muchos mensajes para responder. Aun así, aunque muy tarde, no se olvida de los Bárcenas. En la madrugada del 23 de mayo de 2011, a las 4.02 horas, contesta:



			Rosa, gracias, eres un encanto. Yo estaré ahí siempre, al final la vida es resistir y que alguien te ayude, tampoco hacen falta muchos. Un beso y otra vez gracias

			

			La frase «Yo estaré ahí siempre» le suena. Es, con otras palabras, lo que Rajoy les dijo durante el encuentro con Javier Arenas en su despacho hace algo más de un año. Sí. Aquel 7 de abril de 2010.

			En efecto, Luis me ha contado con pelos y señales lo que se habló aquel día.

			

El juez Pedreira firma el auto de sobreseimiento provisional y archivo de Luis el 29 de julio de 2011. La resolución le viene al magistrado precocinada. Hay una mano experta que le ayuda, como en otras resoluciones anteriores, y esa mano es la del catedrático Manuel Lozano. 

			Y aquí, en este punto, tengo que decir una cosa. Es Lozano quien elabora el borrador y Rafael Núñez Gallego quien lo pasa a limpio en el ordenador de la Sala de lo Civil y Penal del Tribunal Superior de Justicia de Madrid. 

			Pero Pedreira espera antes de darlo a conocer. El 1 de septiembre de 2011, el auto judicial ve la luz pública. La resolución afirma que no se ha acreditado que las siglas «L.», «L. B.» o «Luis el cabrón» que aparecen en la documentación incautada a Francisco Correa y sus socios se refieran a Luis Bárcenas.

			Si hacéis el ejercicio de leer detenidamente las treinta y siete páginas advertiréis que el texto asume todo lo que afirma el escrito de los abogados de Luis. Carece de razonamientos jurídicos más o menos elaborados. Pero tampoco lo pretende. Es curioso que, si bien se reproduce en el auto la advertencia de las fiscales sobre el aviso de las autoridades helvéticas en relación con la solicitud de una tarjeta Visa de 25.000 euros, al mismo tiempo pasa olímpicamente por alto el hecho de que está pendiente una comisión rogatoria enviada a Suiza.

			Para colmo, el juez que firma esta relevante decisión el 29 de julio ya había cedido su competencia al inhibirse en esta causa el 8 de junio de 2011. 

			Siempre he creído que la gestión del auto de sobreseimiento fue una obra de arte. Por el prolongado y cumplido cortejo del juez. Pero no precisamente por la pieza jurídica, porque la resolución es un corta y pega. 

			Conozco a Luis y doy fe de que lo que pasó con Pedreira es la prueba de que cuando él la sigue, la consigue. 

			Al saber que la causa contra él se ha archivado, Luis se siente libre. Federico Trillo le da la enhorabuena y denuncia públicamente que todo el procedimiento es «un montaje político del Ministerio del Interior de Alfredo Pérez Rubalcaba, la Policía y la UDEF»; y sobre todo, ataca a las dos fiscales del caso, Concha Sabadell y Miriam Segura.

			Mariano Rajoy, en la recta final de la campaña electoral del 20-N, envía el mismo 1 de septiembre de 2011, sin perder tiempo, un mensaje a su esposa:



			Muchas felicidades Rosa. Esperemos todo se confirme. Un abrazo y a Luis otro. Mariano.

			

			Pero la decisión, como es previsible, es recurrida ante el TSJ de Madrid tanto por las dos fiscales como por la acusación popular. El auto de sobreseimiento debería ser nulo por una sencilla razón: el juez Pedreira se había inhibido en el caso Gürtel el 8 de junio de 2011 y resuelve con fecha 29 de julio de 2011.

			Luis presenta un recurso contra los argumentos de quienes piden la nulidad. Y el PP, que está presente en la causa como acusación popular, hace todo lo contrario a lo que se supone debería por ser acusador; es decir, defiende a Luis y solicita que se mantenga el archivo. Su posición dentro del procedimiento es coherente con la labor del PP, respaldada por Rajoy, fuera del mismo: su presión sobre el juez Pedreira para que libere de cargos a Rosalía y a Luis.

			Pero ya no es el TSJ de Madrid el que va a resolver. El asunto ha pasado a la Audiencia Nacional, que recibirá la causa próximamente. No obstante, Luis se siente seguro. Porque «su» partido, el PP, ganará las elecciones generales del 20 de noviembre de 2011, y en la Audiencia Nacional, piensa, todo se andará. Las fiscales, como ya ha venido a anticipar Trillo al festejar el auto de Pedreira, difícilmente puedan continuar.

			La primera semana de octubre de 2011, el abogado Carlo Lombardini, del bufete suizo contratado a mediados de abril de 2010 a raíz del rechazo de la Visa, se dirige al fiscal del caso, Sergio Mastroianni, en Berna, Suiza, y le informa de que el juez Pedreira ha dictado el sobreseimiento de su cliente español. Ya no hay cargos contra Luis. El abogado entrega el auto del juez y su traducción correspondiente al francés. 

			Lombardini quiere aprovechar el auto de Pedreira para anular la comisión rogatoria complementaria enviada a raíz de la solicitud de la tarjeta Visa. Pero he aquí que el auto ya no es firme. Porque está recurrido.

			El 12 de octubre de 2011, Mastroianni informa a la Office Fédéral de la Justice (OFJ), del Ministerio de Justicia, de que Luis se ha beneficiado con el archivo de la causa. El 17, la OFJ escribe a Madrid: «Esta situación puede tener consecuencias sobre las medidas solicitadas en lo que concierne a Luis Bárcenas». Y añade: «Por tanto, les rogamos nos hagan saber si aún existe interés de las autoridades españolas en que se ejecuten las medidas en relación con Luis Bárcenas».

			El procedimiento se encuentra en medio de un limbo procesal. El TSJ de Madrid ha cedido la competencia, pero la causa todavía no ha llegado a la Audiencia Nacional. De modo que la carta de la OFJ helvética queda sin respuesta.

			Pero Luis no se queda de brazos cruzados a la espera de la próxima decisión de la Audiencia Nacional. Soy testigo de cómo empieza a jugar sus cartas a la espera de la decisión de la Sección Cuarta de lo Penal de la Audiencia Nacional, que confirmará o anulará su sobreseimiento. 

			

            Ya estamos bajo el Gobierno de Mariano Rajoy.

			Luis mantiene contacto directo con Rajoy a través de los teléfonos móviles. Se intercambian mensajes de manera regular. Siempre se refieren a hechos que han tenido lugar, comentarios y referencias a personas. Javier Arenas y Alfredo Prada, cada uno de forma independiente, son las personas que utilizan Rajoy y Luis para estar en contacto. Ambos se han visto en noviembre de 2011 y en la copa de Navidad del PP de dicho año, después de la investidura de Rajoy el 19 de diciembre.

			Aquí debo subrayar algo: Arenas siempre ha tenido una relación personal, más allá de la política partidista, con Luis. Por eso sé que Arenas empieza a moverse cuando Luis lo toca.

			 Arenas transmite a Ruiz-Gallardón que Luis tiene información, de fuentes anónimas del TSJ de Madrid, según la cual las dos fiscales del caso, Concha Sabadell y Miriam Segura, tienen animadversión contra él y son ellas quienes han instruido la causa ante la enfermedad y vulnerabilidad del juez Pedreira. Y que se pasean a sus anchas en la Sala de lo Civil y Penal del TSJ de Madrid, en la plaza de las Salesas. Ruiz-Gallardón se cierra en banda. Nada que hacer.

			Miguel Bajo se reúne con María Dolores de Cospedal y le informa de la situación. No es la primera vez ni la última que tendrá contacto con ella. Meses después del acuerdo pactado con Luis en la reunión del 7 de abril de 2010 en el despacho de Rajoy, en la que ha sido puenteada, ignorada, la secretaria general va reuniendo las piezas del puzle. Advierte que hay pagos a una sociedad por parte del PP que ella desconoce. Alguien averigua que son los gastos de defensa de Luis. Y entonces, Cospedal decide saber más. Bajo todavía recuerda el día que sonó su teléfono y salió una voz de mujer:

			—¿Miguel Bajo?

			—Sí.

			—Soy María Dolores de Cospedal.

			Sorprendido, Miguel contestó:

			—Encantado, María Dolores.

			Ella quería saber.

			—El PP ha pagado a Foro de Análisis Hispano unas cantidades. ¿Es por la defensa de Luis Bárcenas?

			—Bueno, verás, tendría que consultar con administración. 

			Después de la conversación, Miguel la llamó para confirmarle los pagos. 

			Las primeras anotaciones datan de 2009: un abono de 58.003 euros y otro de 31.727,06 euros. El tercer pago es de 2010: 174.000 euros. La cuarta entrega es de 2011, por valor de 78.841,49 euros. En total, 338.751. Y queda pendiente 2012. Rajoy finalmente informa a Cospedal, siete meses después del acuerdo de abril de 2010, sobre el pacto con Luis, pero ella ya tiene una idea, por la información de que dispone, sobre lo que han acordado.

			Ahora, después de la formación del Gobierno de Rajoy, en una visita a María Dolores de Cospedal, Miguel le explica que el Gobierno puede hacer cosas. Por ejemplo, neutralizar o cambiar a las fiscales Concha Sabadell y Miriam Segura. 

			Lo que el abogado sugiere es que el Gobierno mueva sus influencias, pero la secretaria general del PP no suelta prenda. Y cuando tiene ocasión de visitar al fiscal general del Estado, Eduardo Torres-Dulce, ella se abstiene de mencionar a las fiscales. Se limita a exhortar para que la investigación concluya, porque se está alargando demasiado. 

			Torres-Dulce, a su vez, no tiene ninguna información fundamentada sobre la pretendida animadversión personal. Los informes que le ha dado del fiscal jefe de Anticorrupción, Antonio Salinas, nada más llegar a la Fiscalía General del Estado, a primeros de 2012, son positivos. Solo ha recibido comentarios sobre irregularidades en general de una persona a la que conoce: el magistrado de la Sala Civil y Penal del TSJ de Madrid, José Ramón Suárez Robledano, el vecino de escritorio de Pedreira. Pero las afirmaciones de Suárez Robledano le parecen muy confusas a Torres-Dulce.

			El 21 de febrero de 2012, las informaciones en los medios de comunicación hacen temer lo peor a Luis, a la espera de lo que resuelva la Audiencia Nacional sobre la nulidad del auto de sobreseimiento dictado por Pedreira. 

			El diario El Mundo da cuenta de un informe de la UDEF según el cual Luis y otros cuatro dirigentes del PP (Jesús Sepúlveda, Gerardo Galeote, Jesús Merino y una persona bajo las siglas «P. A. C.» que en aquel momento se identifican con Paco Álvarez-Cascos) se han repartido dos millones de euros en comisiones a través de la sociedad Spinaker, después de las campañas electorales de 2003 y 2004. Es una cantidad a cuenta de un contrato de doce millones que gana por concurso Francisco Correa. Pero la información es antigua, de un informe de 2010. Y Luis lo chequea.

			Pero hay otro documento que inquieta a Luis este 21 de febrero de 2012. El Mundo y El País dan cuenta de que Luis es identificado por la UDEF en varios documentos hallados en la calle Arganda 11 del polígono industrial Ventorro del Cano, en Alcorcón. La UDEF analiza las «fórmulas de identificación personal». 

			Según asegura el informe, 



			en el conjunto de documentos expuestos 2000-2004 se identifica al beneficiario o partícipe de las operaciones de diferentes formas […] Se emplea la inicial de su nombre junto a su primer apellido «L Bárcenas», así como las iniciales de su nombre y primer apellido «LB» y en lo referente a la facturación con el Partido Popular, se utilizan de nuevo las iniciales del nombre y primer apellido separadas por un signo ortográfico «L. B». A partir de estos datos y correlación con el resto de documentos intervenidos, analizados hasta este momento, se infiere de forma lógica cómo las diferentes personas que integran la organización empleaban distintas denominaciones para referirse a una misma persona.

			

			El PP no responde a estas dos noticias. Luis escribe un SMS a Rajoy sobre las campañas electorales a las 11.52 horas del martes 21 de febrero:



			Mariano la nota tiene que ser del Partido se están dando datos que no coinciden con la Contabilidad Del Partido. Como Lo voy a certificar yo. Hubo además un concurso y Se Presentaron 5 agencias. Yo no era El Tesorero. Si no lo hace El partido nos dejas a los pies de los caballos y creo que ya hemos sufrido bastante. Dale instrucciones a Prensa. Gracias.

			

			Pero no logra que Rajoy consiga la reacción de María Dolores de Cospedal. Luis y Francisco Álvarez-Cascos denuncian que la UDEF resucita viejas pruebas de cara a la decisión que tiene previsto resolver la Sección Cuarta de lo Penal de la Audiencia Nacional sobre la anulación del sobreseimiento. 

			Antes dije que la relación entre Luis y Javier Arenas excedía la política de partido; con Paco Cascos pasa tres cuartos de lo mismo. Sé lo que digo. Es una relación de complicidad total en muchos terrenos.

			Luis advierte que todo el éxito de su esfuerzo con el juez Pedreira para desmentir que «LB» es él ya está en el aire. Los abogados Bajo y Trallero presentan un escrito ante el juez Pablo Ruz en el que afirman que los informes «pretenden confundir al juzgado con el ánimo de hacerle creer que lo que presentan ahora como datos nuevos o ampliatorios serían tales y no un puro refrito».

			Ante estos informes sobre él, Luis envía un nuevo mensaje al presidente del Gobierno. Se queja de la actitud de María Dolores de Cospedal, a quien culpa de pasividad, cuando no de colaboración con los que le atacan.

			El 23 de febrero de 2012, Rajoy, después de comentar con Cospedal, responde:



			Vale. No es cierto Luis. Para que va a hacer daño. Yo hable con ella… Esto no es facil, no hay que equivocarse. Tranquilidad… Es lo unico que no se puede perder. Un abrazo.

			

			La animadversión, e incluso el odio, de Luis hacia María Dolores de Cospedal empieza desde su mismo nombramiento, en 2008. Ambos salen juntos de la convención de Valencia. Pero no de la mano. Porque la nueva secretaria general tiene a su candidata, Carmen Navarro, para ocupar el puesto de tesorero nacional. Y Rajoy decide que sea Luis.

			

Luis insiste para que el nuevo Gobierno proceda con algunas promesas que, como me asegura, le ha hecho Rajoy. Alfredo Prada, ahora portavoz de la comisión de Justicia del Congreso, habla con el presidente. Luis, Merino y Gerardo Galeote han elaborado un informe en el que cuestionan la imparcialidad de las fiscales y subrayan lo que llaman su animadversión personal. Rajoy toma nota. Las palabras de Prada no caen en saco roto y Rajoy le traslada personalmente la situación a Ruiz-Gallardón. El ministro, a su vez, le explica que no es posible interferir. 

			El 26 de febrero de 2012, Luis escribe un mensaje a Rajoy después de haberle enviado a un «emisario» con una propuesta para cambiar a las fiscales. El emisario es el portavoz de Justicia del Congreso de los Diputados, Alfredo Prada, y la idea es sustituir a las fiscales por otro fiscal:



			Perdon por la insistencia. Pero es necesario. Tienes un nombre que te dio tu interlocutor. Cualquier otra cosa es mantener la situación como está o empeorarla… No hay otra solución viendo el comportamiento sectario. Ya no podemos más. Gracias y un abrazo.

			

			El presidente del Gobierno contesta:



			Luis, nada es fácil, pero hacemos lo que podemos. Ánimo.

			

			Más tarde, el mismo 26 de febrero, Luis vuelve a enviar un mensaje al presidente del Gobierno.



			Hablé con nuestro amigo. Gracias. Es fundamental que tengas en cuenta el nombre que él te propuso para ese puesto. Un abrazo.

			

			Al parecer, Prada y Luis le hablan al presidente de un fiscal del Tribunal Supremo. Están pensando en la sustitución del fiscal jefe de la Fiscalía Anticorrupción, Antonio Salinas.

			Los temores de Luis se cumplen. 

			La fecha es el 14 de marzo de 2012. La Sección Cuarta de lo Penal de la Audiencia Nacional resuelve los recursos y anula el sobreseimiento del procedimiento contra Luis Bárcenas. 

			Los magistrados asumen la ponencia de la juez Teresa Palacios, vecina de edificio, en la calle Hermosilla, mira por dónde, del abogado Miguel Bajo. Estiman que el juez Pedreira, para decirlo suavemente, se ha excedido en las funciones que marca la ley. Simplemente, no podía, por haber cedido su competencia, decretar el archivo de las actuaciones. Los magistrados se muestran piadosos con un colega aquejado de enfermedad. Ignoran el marcaje al que le ha sometido el PP a través de letrados y políticos del partido.

			La consecuencia inmediata de la resolución es una respuesta del juez Ruz a la carta del 17 de octubre de 2011 en la que las autoridades suizas preguntaban si seguía existiendo interés por la cuenta bancaria de Luis. El 20 de marzo de 2012, Ruz informa a Suiza de que «se ha resuelto declarar la nulidad del sobreseimiento, lo que implica la continuidad del procedimiento contra Luis Bárcenas». Y subraya: «Lo que comunica a efecto de que den cumplido trámite y a la mayor urgencia posible a las comisiones rogatorias pendientes y a sus ampliaciones».

			Luis necesita hablar con Rajoy. Se lo pide por SMS.

			El presidente del Gobierno tiene días difíciles. Los mercados financieros apuestan contra España. Rajoy anuncia el lunes 9 de abril, a las cinco de la tarde, y a través de un comunicado enviado a los medios, un ajuste adicional de gastos en sanidad y educación por valor de 10.000 millones de euros.

			El martes 10 de abril, el presidente tiene una agenda cargada. El jueves 12 tiene previsto viajar a Polonia y el sábado 14 ha convocado una reunión de los barones autonómicos del PP para cerrar filas.

			El presidente del Gobierno contesta a Luis sobre las 12.40:



			Mañana no puedo.

			Viernes a las 17 h.

			

			Esa tarde del 10 de abril, Rajoy, tras comparecer en el Senado, se da de bruces con los periodistas. Los recortes anunciados la víspera no han conseguido calmar a los mercados. La prima de riesgo sigue subiendo y la Bolsa se desploma. Los medios quieren una declaración. Rajoy intenta avanzar en medio de una nube de reporteros, a los que pide, «por favor», que le abran paso. Al ver que no puede seguir hacia adelante, se da media vuelta sin decir palabra y pregunta a sus colaboradores si hay otra puerta para abandonar el Senado. Aunque sus escoltas le esperan, como es habitual, en la plaza de la Marina Española, la puerta principal, el jefe del Ejecutivo sale finalmente por el garaje. 

			Se reúnen, pues, el viernes 13 de abril de 2012 en el despacho de Rajoy en la planta séptima de la calle Génova de Madrid. La última vez que se habían visto las caras fue en la copa de Navidad del PP. 

			Luis le habla de sus malos presagios sobre el procedimiento en la Audiencia Nacional. Su sobreseimiento ha sido anulado y el juez parece volver a imputar a su esposa. Luis insiste en la necesidad de hacer algo: sustituir a las fiscales. Rajoy promete hacer lo que se pueda.

			El juez Ruz decide volver a imputar a Rosalía Iglesias el 20 de abril, una semana después de la entrevista entre Luis y Rajoy, y la cita a declarar el 15 de mayo de 2012. 

			Luis, con su obsesión germana, cuida los detalles de esa comparecencia. Sus contactos con altas instancias de la Policía funcionan. Pero tiene que llegar allí desde arriba. No quiere que Rosalía entre por la puerta normal de la Audiencia Nacional. Quiere evitar a las televisiones.

			Luis decide hacerlo por su mujer. Llama al ministro de Justicia, Alberto Ruiz-Gallardón. Nuria, la secretaria de este, coge el teléfono.

			—Soy Luis Bárcenas. Quisiera que le diga al ministro que el señor Bárcenas quiere hablar con él.

			—Un momento, por favor.

			Nuria le transmite el mensaje al ministro y este lo piensa durante unos segundos. Sabe que la conversación es susceptible de ser utilizada. No quiere correr riesgo alguno y decide dar una respuesta sin rodeos:

			—Nuria, dile claramente que no me voy a poner, que el ministro dice que no le va a atender.

			Así pues, Luis sabe a qué atenerse con Alberto Ruiz-Gallardón. Su guion ya tiene al malo de la película.

			Pero al fracasar el intento de conseguir el trato de favor a través del Ministerio de Justicia, Luis acude a Alfredo Prada, quien insiste sobre el asunto con Ruiz-Gallardón. Su respuesta, tal cual se la repite Prada, es la siguiente:

			—Verdes las han segado. 

			Luis insiste. Alfredo Prada habla con el presidente del Gobierno. Rajoy accede a la petición de Luis. Todo se dispone para ello. Un coche con dos policías recoge a Rosalía Iglesias en su casa. Es el comisario a cargo del cuerpo de seguridad de la Audiencia Nacional quien se ocupa de ella. La esposa de Luis entra en coche por el garaje, pasa por el despacho del comisario y se organiza del mismo modo la salida para esquivar a los medios de comunicación.

			Esta operación se hace, según deja constancia el juez Ruz, a espaldas del presidente de la Audiencia Nacional, Ángel Juanes, y del juez decano.

			Con apoyos como estos, Luis se siente respaldado. 

			«Luis, nada es fácil, pero hacemos lo que podemos. Ánimo», le había escrito Rajoy hacía pocos días. Lo que ha podido hacer, la entrada de Rosalía Iglesias por el garaje de la Audiencia Nacional, pues, se ha hecho.

			

Si echo la vista atrás y tengo que optar por un gran momento clave en la secuencia de acontecimientos que afectan a Luis Bárcenas, creo que ese corresponde a la decisión del fiscal suizo de enviar la primera cuenta suiza a Madrid. 

			Sergio Mastroianni, un muchacho delgado con la carne del rostro en los huesos, firma la resolución que afecta a las cuentas de Luis y de sus empresas pantalla el 27 de junio de 2012. 

			Se trata de las siguientes cuentas: 1) 2825199.026 y 2825199.033 de la sociedad Tesedul en el LGT Bank; 2) 1.283080 y 8.005540, de Luis en el LGT Bank; 3) 2002594.035 y 2002594.042 de la sociedad Granda Global en el LGT Bank; 4) 10.251258 en la banca SYZ & Co. de Granda Global.

			Esta decisión, como es habitual, nunca se hace pública. Solo se comunica a la parte afectada, es decir, al abogado de Luis y de sus empresas pantalla, Carlo Lombardini. No se informa tampoco al juez Ruz. Porque la llamada ordonnance de clôture puede ser apelada en Suiza. 

			Mastroianni escribe en su resolución que se ha decidido 



			transmitir a un tribunal de instrucción de Madrid los documentos (formularios de apertura, extractos y movimientos en cuenta corriente) relativos a las cuentas que detenta B. en el LGT Bank (ex Dresdner) de Ginebra y de dos sociedades. Esta remisión se hace en ejecución de una demanda de auxilio judicial en relación con delitos de corrupción y blanqueo de dinero. Los documentos a transmitir han sido reunidos en el marco de un procedimiento penal nacional.

			

			Han pasado más de tres años desde el envío de la primera comisión rogatoria, en marzo de 2009, y algo más de dos desde la nueva petición de datos a raíz del rechazo de la Visa de 25.000 euros. 

			Pero Mastroiainni también ha tomado la decisión de enviar a España otra cuenta, la número 8.401489 en el LGT Bank de Ginebra, donde Luis, a través de la Fundación Sinequanon, llega a tener, a principios de 2008, un máximo de 22.144.832,35 euros.

			Luis es consciente de la situación dramática que se ha creado. Cuando Mastroianni firma su decisión en Berna, el 27 de junio de 2012, sobre el envío de las cuentas a Madrid, Luis teme por «su Gobierno», el de Mariano Rajoy, que atraviesa una fase muy delicada por la crisis de Bankia. El Ejecutivo acaba de solicitar 100.000 millones de euros el 9 de junio de 2012 bajo presión del Eurogrupo, el cónclave de ministros de Finanzas del euro, para salvar a Bankia. El bono público español a diez años marcaba un tipo de interés del 6,92 %. La prima de riesgo (diferencia del tipo interés que paga España con relación a Alemania por el bono público a diez años) bate récords: 536 puntos básicos o 5,36 %. 

			Y sobre todo, teme Luis por su relación con Rajoy. El presidente del Gobierno y del PP quedaría al desnudo a raíz del apoyo personal y político que le ha prestado. Luis sigue cobrando religiosamente cada mes su nómina de 21.300,08 euros brutos en el PP.

			Luis sabe que el aterrizaje en España de las cuentas de su fortuna en Suiza sería una bomba para el Gobierno de Rajoy, embarcado en la política de austeridad «sin complejos», en la devaluación interna a través de una reforma laboral salvaje, sin precedentes, que cumple las exigencias de la Comisión Europea, el Banco Central Europeo (BCE) y el Fondo Monetario Internacional (FMI).

			Los abogados suizos se ponen a trabajar. Carlo Lombardini bloquea la entrega inmediata de la documentación de Luis y las sociedades pantalla ante la corte de apelaciones del Tribunal Penal Federal (TPF). El argumento: su cliente no ha tenido conocimiento de la admisión a trámite de la comisión rogatoria por parte de las autoridades helvéticas de fecha 3 de junio de 2009.

			Los recurrentes son la sociedad uruguaya Tesedul, Luis Bárcenas y la sociedad Granda Global, domiciliada en Panamá. Son las sociedades titulares de las cuentas en el LGT Bank. 

			Por tanto Lombardini ignora que hay otra cuenta en el alero. Y, por tanto, Luis también. Mastroianni no da traslado de su decisión a la Fundación Sinequanon. El fiscal aprovecha que ha sido disuelta, la cuenta cerrada y sus activos traspasados en 2009 a Tesedul para no informar a Lombardini. La Fundación Sine­quanon, titular de la cuenta 8.401489, no sabe; por tanto, no recurre. Los abogados recurren la decisión de entregar los documentos referidos a las otras cuentas. 

			El fiscal Mastroianni y la Office Fédéral de la Justice (Ministerio de Justicia) alegan, por su parte, contra los recursos y defienden la entrega del material a España.

			Luis no ignora que sus cuentas en el LGT Bank solo son la punta del iceberg. Sabe que estas cuentas conducen a otra en la entidad Lombard Odier de Ginebra, la número 500507. La fortuna, invertida en acciones de empresas que cotizan en Bolsa, en España y Europa, había llegado a 48.292.341 euros en 2008, para sufrir una caída por la crisis en los mercados bursátiles.

			Sí: 48.292.341 euros es la cifra máxima.

			Pero esta cifra de momento solo la conoce él. 

			

El juez Ruz tendrá su primera actuación importante en relación con Luis el 12 de julio de 2012. Sobre su mesa está la nueva petición de sobreseimiento del caso cursada el 10 de diciembre. No será como la de un año antes con Pedreira. Aquí ya no hay lobby de abogados y políticos, aquí no hay confesor de por medio ni catedráticos que hacen el trabajo del juez. 

			Ruz rechaza el nuevo archivo de la causa que pide la defensa por considerar «improcedente el sobreseimiento». Escribe: 



			Bastando para ello la mera invocación de las diligencias que se encuentran pendientes, entre otras, la comisión rogatoria enviada a las autoridades de Suiza así como su declaración en su condición de imputado señalada para el 18 de septiembre de 2012 en relación con lo que se refiere a la imputación formalizada sobre su cónyuge Rosalía Iglesias por un presunto delito contra la Hacienda Pública relacionado con el IRPF del ejercicio 2006.

			

			«Bastando para ello la mera invocación de las diligencias que se encuentran pendientes, entre otras, la comisión rogatoria enviada a las autoridades de Suiza…». El juez está diciendo que esa diligencia ya estaba pendiente en julio de 2011, antes del archivo dispuesto por el juez Pedreira.

			Luis empieza a ver nuevos nubarrones. Tiene que actuar antes del 18 de septiembre de 2012, fecha en la que le ha citado el juez Ruz. 

			Y está el Ministerio del Interior. Luis sigue muy ofendido con la Policía Judicial (UDEF). Las dos fiscales y los policías son sus objetivos.

			Puedo narrar la secuencia completa, tal como yo la he vivido y leído en algunos de los textos manuscritos que Luis ha conservado.
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